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Lo que vieae ocurriendo con los 

buques de la comprensión de esLe 
«leparlamenLo lenía que lastimar 
senlimienlos hondísimos y los ha 
lasUmado. Prueba evideule es del 
•JaRo que causa la desoonsidera-
ción en que se llene á Cartagena, 
la última parle de la sesión muni
cipal áel sábado. 

Levaplóse el Sr. Bolí á solicitar 
del Ayuntamienlo se fijase en la 
situación que crea á los tripulan
tes del cVitoria» la extraña orden 
de que d€!sa¡rn̂ ei dÁ^h« l?^que en el 
Ferrol, 490de„8e «ncue^tríij, para 
que cosmeQWse «n» m^iiofls^cióíi 
&eaIor»(Jia«BD la que nadie 4ii<>aBft 
palabra eo ooBlra d* lajqttftBe^oHr 
citaba, sino que lodus las opiniones 
íueron favoirable* á lo expuesto por 
el Sr. Bolí. Desde el Alcalde hasta 
el último individuo del público que 
preseii,ciaba la sesión. esLab^o inie-
resados en que termine la descon
sideración en que nos tienen las 
complacencias y los egoísmos. 

El crucero t Vitoria,» íuó al Nor
te para escollar al líey en el caso 
de que se decidiera á visitar Gali
cia. Después tenía que volver á 
Cartagena para desarmar; pero s» 
•uaiiioraron de él los íerrolaoos f 
Allí se queda sin consideraitiiÓD á 

que los tripulantes son de aquí y á 
las circunstanciasen<}ue van á en
contrarse cientos de familias. 

Se ha hecho eso en tantas oca
siones, sin que Cartagena mani^ 
fleste su disgusto, que ya es cosa 
corriente contentar a los demás á 
nuestra costa; pero como toda re
gla tiene su excepción, ha llegado 
la ocasión de confirmar la regla. 

Somos enemigos, muy enernigos 
deque los elementos que el país 
sostiene para sa.deíensa,se trai
gan y se lleven de un lugar á otro 
para satisfacer intereses de locali
dades. El «Vitoria> ha ido al Nor
te en cuDípümiento d« an servicio 
y s i é s l e durkfa y nó volviera el 
buque en una docena'dé'áíidS, ja
más reclaraaríamps su vuelta. Pe
ro no ^8 asi, va íi desalmar, vá á 
quedarse en» Ferrol p?̂ rá compen
sar á^sle pueblo de la marcha del 
cpelayo», y esto ya no es posible 
que se mire con indiferencia. 

Como si eso no bastara, asegú
rase también que el «Garlos V?, 
que se eucuenlra en el puerto, lo
mara carbón y seguirá la misma 
rula que el «Vitoria», para rendir 
viaje donde aquello ha rendido: en 
Ferrol. 

Comprendemos la indignación 
de que se sienten poseídos los con
cejales que trataron «1 sábado este 
asunto; eomprendemos también el 
interés que el público tomaba en 
ios acaerdosé ¿Ño ha de sw com

prensible esa actitud si nosotros 
mismos experimentamos el disgus
to de que daban prueba^el público 
y los concejales? ; 

Con la conducta que se sigue 
con osle departaniento,fe nos es
ta enseñando una cosa que desea
ríamos olvidar; que paratser aten
didos es necesario hacCT* lo que 
Ferrol y San Fernando; dolerse á 
grito berido .ftl r«^^ir ua 4*í^f y 
organfskV' m'álÉ^ííyiiéiElhto: Mpí^í • 
nenies. 

Mal hace quien contenta & los 
unos con perjuicio de otros; por
que sobre nó ahorrarse los disgus
tos—y lo prueba bien el malestar 
de Cartagena por esta cuest ión-
contribuye a crear antagonismos 
entre regiones donde nunca los hu
bo. 

Tarjetas fostales 
A. J, D.—HABANA. 

Sonora: »i por rentara 
ea uated amable j bella, 
como lo aon laa lunjerea 
qne nacen en ean tierra, 
^quiere ustá hacerme el obseqnio, 
qao agradeceré de veras, 
do mandarme an retrato 
á cambio de eat^ tarjeta^ 
£• ol capricho de un TÍe}0 
que lia cumplido ya setenta. 

A UN RICO COLECCIONISTA 

De estos renglones al pie 
va la ñima quu apeteces; 
4CÓIU0 negarla podré, 
«i la lio puesto muclias veces 
debajo de un pagaré. 

Manml del Palaew. 

Si pago será siempre adelantado j en metálico 6 en letras i9 
fácil; eobro.-Oorresponsales en París, A. Lorétte rae Oaanifttllit 
61; 7 J . Jones, Vaaboarf!:-MoBtniartre, SI. 

MBmsmmiámmsimmmmmimsmmammmmflmm'mm:. 

Loemos 

tantos'personaii 

había consultado sobre la aproximación 
franco española. 

£1 Príncipe de Asturias dke estar obli
gado á una reserva absoliitn; pero consig
na con placer Iwber sido colmado de'anm-
bilidades én el curso de las últimas gran
des maniobnis.> 

Y como agradecido... 
Pero no «e trata alt«ra de aso, aind de 

conveniencias, que es OM« 4iltitttft. 
Y esas nos llevan por difereate oamino 

mué el ctae T« á Vntia. 
^ Además, reoordaroos el Fado de iami' 
liaj... tío lo leemos rem«diar, le balee
mos la cruBi 

Los boort están «iendo a«lttiiH»daii en at
ropa. 

De ello» dio* an cotretpoual d«ade Ber« 
lín: 

<EI reoibiuiento áe que han sido objeto 
aquí loa jefies bOtttft ItA idd» indeaorlptible» 

La mnebedambre toSí tributó na verda
dero triunfo, MompofiáRdohM basta la fon
da en cfuyoa bftleonei vlaróBM obligado*^ 
salir.> 

¡La amebsduiiibr«! 
La misma qne los «olamajbNl. cuandp pt* 

loaban pot la ladofpadanoia 4ftl Tmnih. 
vaal. 

Esa Mente ««m ü «oraeóDc y »a «on hfiíkf 
boza como la idiplomMisk 

Y coiQo OB elin no.oBoooattftB U» jffoa 
boers 1» q\» biuca«^ «adié so lo dará» 

Die* an p4ri¿dieo: 
cLa prensa portuguesa «xamlna el al

cance doltiaje^et Rey de Porttfgtti á lu. 
glaterrá. 

¿El aiealuicít 
Hasta Londres; de allí no pasa el rey. 

A LAS MNlOfíRAS 
A la hora marcada salieron ayer para las 

maniobra* loa regimientos de España y So-
villa. Aquél, que fué el primero que salió, 
formó en la plaza del Hospital, dirigiéndose 
seguidamente, y en orden de columna en 
openkkiiones, & los puntos que le estaban 
designados con antortoridad. El aegundo 
salió de su cuartel «ncamináudose &-1M 

#• 

afueras de las puertas de San José, donde 
hizo alto para dividirse en dos colúinu|iii. 
Una de ellaa se encaminó 4 La ÜúI#|^^«I 
camino de la Hilada, que se bifurca'ftil¿0 
en el de los Roches, llevando por defiíéti' 
la punta y avanzada y la retaguardia jior ' 
detrás. La otra columna se dirigió almís-' 
mo punto qne la primera por «1 oaHiirib' ' 
que conduce directameato ¿ dlobf^bSía*' -
clon. 

La marcha de laé trojas fbé preseneiáida 
por ntitnéroto público qtt̂  M rétttlW î n Ia«' 
callos para verlas pasar. 

En la óalle déS. D1«go ocurrid t» Ind-
dente. 

Caiind«d«MiDboaatid*4* 1» w)f•4ía|l4•«• 
g^ toMtban la «stailwmMitik 4i«ba »•<»« 
Boiir da lA cindud, tropecú ra sa eamiap^on 
an pobre waioRb. £1 maerto«n»̂ &jQ<tgî r, 
por el color de lavtúaaeoi, una )av«tLd«>n-
colla; llevábanla onattA Iwmhres aobre, lioa, 
hombros y la acompnflaban «a au triata 
viaje diax portonMi 

Por rara coincidoncia vino á datto ea«i^ 
ta d& bonos «1 ragiíaiento «ataco o«a aiúai-: • 
ca y bandoras,; 

SegiÍQ noeatraa Bjoticias, on losdlat^ntof 
puBtoa ocniMtdoa por laa tropaa \ifn ¿láíá 
Acogidaa óataa con afectuoso intiaráa. 

En pama»A« to maJanlmii, 4immmh^i 
que prfM d̂RDKp ayvr tard .̂ 

Belonea un oioliata militar, bascando' al al-
caljde para decirla o M U a j ^ »̂ na compa. 
nía y era nacMariO'á(ld|irlá'! ' 

D. Miguel 'Uárbniíé, 4a« MÍ «is tk<ait 
noeatro á(Mg«r«|'i>édáWet> dif aî ttél cukeM»," 
no perdió iiiit nibtuétitO y á loK diaic üofiítftos ' 
de l̂legar los éoldMob, ^áiiilébMiitír^tti 
miento;' • ' s- > 

Noa eomplacemo* «D 60Q«lgnai!l« A»(| Bor-, 
que la diligencia que puso aquel alcalde en , 
el asunto, fué presenciada, elogiada y aptauv 
dida por una numorosa oomisióa d« mine-
roa de eata población, que acisid«Dta)»«ata 
ae enooatraban en aquel oaaorio al Hogar las 
soldados. 

Psicología hnmana 
cTlieWeatminster 6azette>, publícala 

sígaiente psicología humana en lasfliatin-
taa fases de la vida del hombre. 

> M M É M M Í M á i t f M M É É Í I M M I É i r i t e Í M M a H Í É É I « a | É N ^ 

Probad los Cognacs de HENRI G A B N M y C. 

%^. 

•¡HBiiiiiBaiÉUKiiiifattfai^^ 

• BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 1'2S 

—¡Marohado!—repetí.- ¿Cómo es esi.? ¿A dónde 
van? 

—Salieron esta mañana, á laa seis, y no han dicho 
á dónde Iban. Poro, ¿no esV. el señor N...? 

- S I . 
—Paes bien; mi ama tiene ana carta para V. 
Sabio, y volvió oon nna oarta en la mano, 
—Tome V., aqai está. 
—Deba haber algún error en esto, ¡es imposible! — 

balbuceé. 
La orlada me miró con aire estúpido, y se puso & 

barrer. 
Abrí la oarta: era de Gaguine. ¡Ni un renglón de 

Annuohka! 
Comenzaba rogándome que le tlispensaro por lo 

precipitado de la marcha, añadiendo que cuando re
cobrase yo la sagre fría, aprobarla sin dada sn deter
minación. Esta era el úoioo medio de salir de ana si
tuación difioil y que pudiera llegar á ser paligroaa» 

«Ayer noobe, mlentravjeisiMrábamoa silanoiCBoa á 
iiBbttofak«> «a« confirmé en la naoesidad da nna éepa-
nuiióií. Hay'pféeoaiMoioDflsqiw respeto: ooBi{>rendo 
qWV< BO{ioed»«iía«rae«oi) ello.Todo in«lo ha oon 
uflo} f potlh trM<)altidad soya, he leotdo qae ceder 
•Dte sos apremiadoraa stplieas.» 

Al átaal áe la dlrtá taDanlféstáti el ||>eiiar qUe «ontta 
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al romper tan pronto nuestra amistosas relaciones; 
laego bacía votos por mi ventara, ma astré^iaJsa' la 
mano y me pedía por faVor qtis nó iateataae resair^ 
mettoá^liot. 

-^{Cdiiqtie ouestfóff de preoottpaeioAesI^esalaimé 
oomo si padlera oírme...—¡Naoedadesi ¿Con qué d»* 
reobo me la puede arrebatar? 

He abarré la cabeza eon desasperaoldn. 
Sabiéndose pBesto la orlada i llamar i ftrltos A >n 

ama, sa espanto me hizo entrar en razón. Ka sentí 
dominado por tina «ola id«k: ittQOontrarlos, éiiaoiithir-
losátodopreoiol ¡Soportal' settscfaote golpe, realg' 
narse con an desenlanoe de ese gtoevo, era en Tardad 
superior * mis fti«rzas! Por la patrón* «upe qt» ha. 
blan partido «las Sdis de la maflaoa pkra bajar por 
el Rhin eii ad baroo de vapor. MJa edoamloié al despa
cho y mft'dijtfroti que babian tomado billetes para Co
lonia. Volví & oasa para «mpaqaatarailveféatOBiy a»-
gafr wmedlatameate la pista. 

Cuandd pasaba por delante de la oaaadedofiaLtti* 
sa, ói 4a4 me Hamaíbao. Alcé la oabec» y vi A la viu
da diri aílo«ld««somi)ída Ala vanuna dnide 1» víspe
ra hiAfa yO'^sto á A;HBtt«hk». E B éw Mbiea vagiiba 
etc iMi'lBt earf;aUte qo» Ui oarsMteiisalHk Jto IkUMft 
por aaílas. La volví la eipAlda y u e dttpoiít» A aemiir 
adeÍ«tlM,í^et0áiedljeA<^oa en grito qáa twi# qa» 
etttréiartíe gfia eoM; ««tis i^alatM» n e detavisreb 


